[image: image1.png]Rumo a D¢
Senegal 2011,

Forum Mundiol do Teologia ¢
Word Torum on Thedlogy en
Toro Mol de Teologay Lier
P Hosdl d o i





Religiones y Paz

La necesaria visión teológica, para hacer posible

una Alianza de Civilizaciones y Religiones

para el bien común de la humanidad y la vida en el planeta
coordinated by

EATWOT

Ecumenical Association of Third World Theologians

InternationalTheologicalCommission.org

Publicación digital de la Comisión Teológica Internacional de la EATWOT, en preparación para el taller «Religiones y Paz» que será realizado comme actividad del Foro Mundial sobre Teología y Liberación, en el seno del Foro Social Mundial, en Dakar, Senegal, el 8 de febrero de 2011.

Religiones y Paz

La vision/teología necesaria para hacer posible una Alianza

de Civilizaciones y Religiones para el bien común de la

humanidad y la vida en el planeta

· Las religiones son una riqueza invaluable para la humanidad, porque tienen un carácter transcendente y respiran una presencia divina: son expresión de la necesidad de transcendencia, por la búsqueda del sentido para la vida humana, por la veneración de lo sagrado, por la experiencia espiritual y mística... a través de todo lo cual, en sus múltiples e inagotables expresiones, se manifiesta la presencia de ese Misterio que los pueblos han invocado en ellas con diferentes nombres.
· Las Religiones son asimismo obras humanas, elaboradas por los diferentes pueblos con lo mejor de sí mismos, pero a la vez, con sus limitaciones humanas, con sus perspectivas limitadas y sus propios pecados de ambición, de poder, de etnocentrismo. No debemos idolatrar las Religiones, ni darles un poder o una credibilidad absoluta, sino asumirlas con una benevolencia responsable, crítica y comprensiva.

· Las Religiones son también obras culturales, con todas las características de la cultura, que refleja la idiosincrasia peculiar de cada pueblo, su identidad irrepetible, su lenguaje intraducible, sus categorías propias e inconmensurables... y a la vez son expresión de la grandeza del alma humana, con las idénticas necesidades profundas en cada corazón humano.

· Todas las religiones son verdaderas en cuanto pretenden ser caminos de realización de la dimensión profunda del ser humano. Y a la vez tienen algo de falsedad o han cometido errores, en cuanto que han pretendido dominar las conciencias e imponerse a los pueblos por creerse superiores... o han despreciado a las demás por creerse superiores...

· La Divinidad ha salido al encuentro de todos los pueblos, en muchas ocasiones y de múltiples formas. Toda esa pluralidad, verdadera biodiversidad religiosa, refleja la incontenible riqueza de la profundidad espiritual humana, debe ser valorada, agradecida, protegida y conservada. La convivencia respetuosa y fraterna de las religiones entre sí, redunda en un enriquecimiento mutuo y un mejor servicio a la Humanidad, a la que en definitiva quieren servir.

· Las religiones deben asumir la Regla de oro en la que prácticamente todas ellas coinciden: «trata a los demás como quieres que los demás te traten a ti». Con esta Regla internamente sentida, las religiones deben llenarse de ternura y de misericordia para con toda la Humanidad, para deponer toda actitud de prepotencia, dominio y división, y colaborar con todas sus fuerzas a construir una Paz profunda y estable entre los seres humanos y con la naturaleza, que actualmente corre grave peligro en su estabilidad.

· Esta Regla de oro debe aplicarse igualmente al resto de la vida y de la naturaleza en este planeta, no considerándonos los dueños de la misma, ni conduciéndonos irresponsablemente como depredadores insensatos que destruyen el mismo nicho biológico en el que habitan. Somos fruto y parte de esta prodigiosa Naturaleza, de la cual hemos surgido desde dentro y desde abajo. Y en este momento en el que ya no cabe dudar de que nuestra especie está poniendo en peligro inminente su propia continuidad y la de la vida en general, las religiones tienen que unirse para unir también a toda la Humanidad en la maravillosa y urgente misión salvar el planeta y evitar la auto-extinción en la que nos hemos colocado.

· Después de milenios de caminar solas, cada una por su valle, cantando alabanzas a la Divinidad, las religiones, que han salido ahora de su valle y se han encontrado con las demás en la planicie de la actual mundialización, deben hermanarse en un mismo y multiforme canto de alabanza, y en una sincera e irreversible alianza de civilizaciones y religiones en favor del Planeta, de la vida, del Amor, la Justicia y la Paz. Sólo con una visión semejante será posible caminar a la altura de las exigencias morales y espirituales de esta hora. No hay nada más urgente que las religiones puedan ofrecer hoy a la Humanidad, para la Paz-Shalom-Shalam del mundo. La EATWOT hace suya esta visión.
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